
Opinión

¿Leyeron bien el título? ¿Qué leyeron? ¿Debieron 
ajustarse los lentes, o volver al enunciado para 
cerciorarse? 

¿Estamos unidos o no estamos unidos? ¿…? No 
pocas veces he establecido este juego verbal con mis 
circunstanciales estudiantes y he provocado desde 
ese juego variadas intervenciones, con más o menos 
fundamentos. 

Vuelvo a la pregunta, ¿estamos unidos? Si el ánimo 
está bueno, y digo está, asegurándome de la transi-
toriedad del significado del verbo estar, es posible 
aseverar tímidamente que sí, pero,… lueguito se nos 
pasa ese estado y en plena caída, respondemos, ¡no! 
¡No! ¡No estamos unidos! 

Es que la pregunta involucra a un nosotros plural, 
que nos envuelve a todos, a dos, y más, muchos más, 
cientos, miles, decenas de miles, cientos de miles, 
millones, casi diecinueve millones, siempre inclu-
yendo al yo, a quien habla. Diferente es el panorama 
si se trata de un nosotros dual, que solo involucra a 
dos, a un tú y un yo y, en este caso, quizás son más 
las oportunidades de que sí estemos unidos. Insisto, 
se trata solo de una transitoriedad, de estar unidos. 
Así, es más fácil la unidad de dos personas, que es-
tén unidas dos personas.

Se entiende, ¿no es cierto?
Soy un convencido de que toda persona, así como 

es un ser individual o que somos seres individuales, 
el excesivo énfasis en sí mismos, en la construc-
ción de su yo, casi exclusivo y excluyente a la vez 
(aprecien aquí que exagero un poco), ha llevado a la 
edificación de comunidades de individuos, de suje-
tos individuales, lo que se acerca más a un grupo, y 
lo que necesitamos hoy, pronto, es un equipo, es una 
comunidad de personas. 

Es preciso, urge, abandonar nuestra individualidad, 
dejar de practicar el individualismo, y ser más empá-
ticos, extendernos en el tú, en el prójimo. Si tan solo 
nos hiciéramos cargo, cada uno de nosotros, de un tú, 
que nos ocupemos de aliviar su estar, de procurar ob-
tener en él una expresión diferente, no contraída, sino 
distendida, plena, con sus comisuras labiales vencien-
do la ley de gravedad, otros serían los signos. No se 
trata de hacer las cosas por él, sino como señalaba el 
cardenal Raúl Silva Henríquez: “Quiero un país don-
de reine la solidaridad. […] Creo que quienes poseen 
más riquezas deben apoyar y ayudar a quienes menos 
poseen. Creo que los más fuertes no pueden desen-
tenderse de los más débiles. Y que los sabios deben 
responsabilizarse de los que permanecen en la igno-
rancia. La solidaridad es un imperativo urgente para 
nosotros. Chile debe desterrar los egoísmos y ambi-
ciones para convertirse en una patria solidaria”.

Está claro, ¿no?
Sueño con ese estadio, ya quisiera vivir en esa 

fase. Pasar, de un estado de desunión, a un estado de 
hermandad. O que de un estar desunidos pasemos 
a estar unidos, y no por causa de un terremoto o de 
aluviones. Insisto, lo óptimo, sería pasar de un estar 
unidos a ser unidos. En el verbo ser se nos señala el 
imperio de un atributo permanente, ya no transito-
rio como el verbo estar.

En fin, buen propósito; mientras, se sueña, se ima-
gina, se quiere, se expresa, se irradia, se comparte, 
se hermana, se enlaza, se busca, se edifica, se parti-
cipa, se valora,...

El término bienestar animal, entendido como el 
estado físico y mental de un animal en relación con 
las condiciones en las que vive y muere, es un tema 
regulado en Chile mediante diversas normativas que 
involucran al Servicio Agrícola y Ganadero (SAG).

La primera normativa que abordó esta materia, 
y que se mantiene vigente hasta hoy, corresponde al 
DFL R.R.A. N° 16 de 1963, del Ministerio de Hacienda 
sobre Sanidad y Protección Animal, que establece que 
el SAG debe fijar y supervigilar las normas que ri-
jan los registros de producción de carne, leche, lana, 
pelo, huevos y otros productos pecuarios; determi-
nar y ejecutar medidas sanitarias y de desinfección 
animal; y disponer y aplicar la normativa acerca de la 
documentación necesaria para el transporte de ani-
males, como es el Formulario de Movimiento Animal 
(FMA), en cooperación con otros Servicios, así como 
su fiscalización, en conjunto con Carabineros de 
Chile. Por su parte, la Ley N°18.755 de 1988, orien-
tada al desarrollo silvoagropecuario, asigna al SAG 
la misión de proteger la salud animal y conservar 
los recursos naturales que inciden en el ámbito de 
la producción agropecuaria del país.

Posteriormente, en 1992, la Ley N° 19.162 (“Ley 
de la Carne”) aborda aspectos de bienestar animal 
a través de sus decretos que incluyen temas relacio-
nados con: métodos de insensibilización y sacrificio 
de animales (Decreto N° 94/2008: Reglamento sobre 
estructura y funcionamiento de mataderos, estable-
cimientos frigoríficos, cámaras frigoríficas y plantas 
de desposte y fija equipamiento mínimo de tales esta-
blecimientos); y con las condiciones para el transporte 
de ganado bovino (Decreto N° 240/1993: Reglamento 
general de transporte de ganado y carne bovina).

Pero es en el año 2009, cuando la Ley de Protección 
de Animales (N° 20.380) marca un hito legislativo 
en materia de bienestar animal estableciendo nor-
mas destinadas a conocer, proteger y respetar a los 
animales, como seres vivos y parte de la naturale-
za, con el fin de darles un trato adecuado y evitarles 
sufrimientos innecesarios. Dicha Ley, en su artícu-
lo 13, indica que el SAG debe fiscalizar los artículos 
5° inciso primero y 11, referidos a los requisitos que 
deben cumplir las instalaciones de establecimien-
tos como circos, parques zoológicos y otros lugares 
destinados al espectáculo o exhibición de los ani-
males; los laboratorios de diagnóstico veterinario; 
los establecimientos destinados a la producción in-
dustrial de animales y sus productos, y los locales 
comerciales establecidos para la compraventa de 
animales. A su vez, el artículo 11 se trata de los pro-
cedimientos de beneficio y sacrificio animal, como 
también compete al SAG fiscalizar las “normas re-
lacionadas con el transporte de ganado, lo que se 
operativiza mediante la promulgación de los “re-
glamentos de bienestar animal” (Decretos N°28, 29 
y 30 de 2013). Cabe hacer presente que el artícu-
lo 16° de la Ley N° 20.380 establece que sus normas 
no se aplican a los deportes donde participan ani-
males, tales como el rodeo, las corridas de vaca, el 
movimiento a la rienda y los deportes ecuestres, 
los que se rigen por sus respectivos reglamentos. 
Como puede apreciarse, hemos visto que el SAG par-
ticipa sin duda en diferentes aspectos del concepto 
de Bienestar Animal, de acuerdo a sus competen-
cias y facultades, las que en los distintos cuerpos 
normativos se enfocan en la sanidad animal, regla-
mentación y fiscalización, todo enmarcado en el 
aspecto pecuario productivo.

En el contexto contemporáneo, los profesio-
nales no sólo necesitan una formación técnica 
adecuada, sino también una comprensión profun-
da del ser humano, de la cultura y de los valores. 
Además, deben desarrollar la capacidad de adap-
tarse, innovar y ser creativos. Sin embargo, para 
que la educación cumpla su propósito esencial, 
es crucial abordar con seriedad las circunstan-
cias actuales.

Entre los retos más evidentes que enfrenta la 
sociedad están las redes sociales, la inteligencia 
artificial, el cambio climático, la migración, la 
salud mental, entre otros. No obstante, quisiera 
centrarme en aspectos específicos de la realidad 
educativa de nuestro país que requieren aten-
ción urgente.

Un informe de Acción Educar señala que 
676.571 estudiantes del sistema escolar chileno 
presentaban inasistencia grave en abril de 2024. 
Particularmente alarmante es que en marzo del 
mismo año, uno de cada tres alumnos del nivel 
preescolar registraba este tipo de inasistencia. A 
esto se suma el elevado índice de deserción o des-
vinculación escolar, que según el Mineduc, afectó 
en 2023 a 50.814 niños, niñas y adolescentes.

El impacto de estos problemas va más allá de 
las estadísticas. En los casos más graves, lamen-
tablemente, muchos de estos niños terminan en 
la calle o siendo reclutados por el crimen orga-
nizado, donde encuentran un seudosentido de 
pertenencia. En lugar de esto, la escuela debería 
ser el espacio donde los estudiantes se sientan 
valorados y donde su energía y creatividad se ca-
nalicen en el aprendizaje. Lo que el hampa llama 
“pillería” podría transformarse en ingenio, y el 
arrojo que impulsa a muchos hacia la temeridad 
debería convertirse en valor orientado al apren-
dizaje y a la superación personal.

Las causas de la desvinculación escolar son 
variadas y complejas. No se trata sólo de estu-
diantes a quienes “no les gusta estudiar”. Entre 
los factores se encuentran la baja matrícula en 
programas universitarios de pedagogía, la cali-
dad y remuneración de los profesores, el creciente 
número de licencias médicas, así como políti-
cas públicas inadecuadas que no garantizan un 
desarrollo genuino ni una vida digna para el do-
cente. A esto se suma la necesidad de fortalecer 
el trabajo con las familias, que son el primer es-
pacio donde los niños adquieren hábitos, valores 
fundamentales y un sentido profundo de perte-
nencia y seguridad.

Por lo tanto, uno de los desafíos prioritarios de 
la educación debe ser la reintegración de aquellos 
estudiantes que se han alejado de las aulas. Este 
proceso requiere un compromiso serio y sostenido, 
basado en la responsabilidad, el profesionalismo 
y la dedicación, especialmente de quienes tienen 
un rol directo en esta tarea. Como señala nuestra 
querida poetisa Gabriela Mistral: “El futuro de los 
niños es siempre hoy. Mañana será tarde”.

¿EE.UU? 
¿Estamos unidos o 
no estamos unidos?

Bienestar animal De la calle al aula: 
¡eso es educar!
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